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No tiene explicaci6a alguna la para-
Ij'zaoión de laa swiliipiM» qae y«)it|i 
iñoiendo i)uealftwplÍ9r«ltttaiQal6nto {tam 
^aaegttir 1* ftdailÉíSi d« los ft1xf1tt|t 
4esp6didú«.del arsenal det HSitad|̂  - ^ p 
.^^ So ooBitiglllÓ deapaéí d« loa te1# 

aílidiHlliitee «I Gobio lito 

i||||í<lm y quedan sin admitir 
ciMroá d|''óttatr(>¿entacqae al parecer 
lan 9á¡M»3tdÍ0 f»Ja prot«oeión que mare-
eib (tu 8i:. AloaJ^e para qae vuelvan a 
«(» Kriábajoa. 

Îlé^r 89 reunió Ik úomiaión de estoa 
ttinrefos qu» siguen luohand^ con la 
nllMirla por falta da trabajo y las ex-
pliio \né dlfioultades que vienen obte­
niendo para que ae le comunique al 
llUiistro de Marina ts triste rilaaoión 
•8 qtie ae «nonanti-an y que oonap pro-
lirettd eti «no de sus telegrsmas que 
lita tuviando créditos, según ae le pi -
(Uossti, que se baga el pedido, si{e8 que 
«JSui no se- ha hecho, para que esos 
obreros retornan al trabajo como han 
tWíalto loii otros. 

Oe esperar es qu3 el Alcalde y los 
•eneres del'Oono»]o municipal se ocu-
pm de sats asunto que es de justicia. 

« « 
Oficiabnente el Gobierno alemán ha 

dffdo la (»otlsia de que pagará « (os he-
rsderos deí malogrado compositor ca-
taláfií Enrique Granados la cantidad de 
006 900 peS0tS8,'jC[U8 será entregada uno 
da «#tos días en Valorea, alaeSior em-
bÍRioi' de Bepaña eu Berlín. 

¿ata muy puesto en razón el proce­
der del Gobierno alemán, concediendo 
dioha ii)demnlzaoi5n a la familia Gra­
nados, y ios detractores de aquel Im -
parto, af fusüsii imparcíales en sus 
juicios y apreoiacionns, podrían reoo-
npoer, en vista del hacho que motiva 

,|Mitaa tinaaí), que se han excedido en 
lüerlaa campaña de difumueión contra 
Alemania, uouHándola da falta de espi­
rita justiciero. Pero estamos seguros 
ds que no lo hará la Prensa aliaddfila, 
por aqufllio de que la pasión suele ser' 
lavy mala consejera. 

• * * L s sonoInsiAn de un convenio oo]; 

ntsroial con los Batadoa Unidos M no-
la satiHfttStoria. 

EtpS&S y Norte Amérios pueden 
oamblsr bastantes productos. 

P«ra nosotros el convenio con dichos 
Es^doB, significa tener «igodóii, gaso-
linSf lubrificantes, locomotoras y ma­
quinaria, evitán(}OHe con ello una crisis 
de trabajo que seria lamentable y pu-
disQdo aspirar « uii» r^gdlarisaeión de 
trawáportes que nos haca mucha falta. 

Por «u parte España permitirá la ex-
pottsción de piritas, cueros oairtidos, 
tnstififacturas de lana y algodón, aceite 
d«ohvs8, frutas frescas, y en gsnsral, 
d s todoai los produotútl qué sean natu­
ra NMt, o «íinufaoturados, y de los que 
hayjKSXoedeRte, una vez satisfechas laa 
ne<}«8{dodes dei,mercado naoiojisi. 

m éiivlo de produstos peti!^>lfferoa « 
.Sspsfia aera de 4.0OO toneladas m«H-
auates. y ni fie algodón alcanzará la ci-
íi-fl de 35.000 balas. 

£1 ptasa de daración.ds «s^e tratado 
será da B îs meses. , 

La ^onoiexieia 
Ctsando me acuesto, hay vecea 

que «I «pagar ta vela, 
un duende raistcñoao 
surge de las titiiebUs 
y Sil borde de mi lecho 
acto seguido Itegh, 
miráodome, de suerte, 
cual si me reprendiera. 

Los días que trabtjo, 
observo que n>e deja 
pasar la nochCj toda, 
durmiendo a pierna sutlta; 
jais si fui perezoso, 
Atián o calavera, 
(•ntoofies me visita 
y he de tomal- pacieacia. ' 

— I -

—¿PoM." qué?--le dif o al duende— 
tranqullononte dejas? 
ilixxao fo reclamo 
{Hlra algo t» presencia? 
A lo que me replica: \ 
—iíaz vida sania y bite-ia 

Í
r no temas que entonces 
«torhe U ccndiSBCls, 

/<Hil tiarl(iitf« Üabtft 

Situación inverosi 
Cojo un periódico y leo: »̂ ,^., 
«La revista fiíianoiera de París «f<a j' 

Cote Europeenne» del 22 del uctunl di 
ce: Podamos infirmar que las nftgocia-
aionsii iniciadas entre ios ji'obier»o« 
tmsieéé-y esî aSíol acaban de ooneretar-
té'ift). IB apertura de un crédito de 500 
inilíanea de frRiicos, destinado a liqui-

^4^ co^iipras hechas en España.» 

a l l e g a d el transporta 
ritSíiico Tuberose» de 2.500 toneiar 

das. Trae oargainento de amoniaco pa­
ra el trasatiáutioi) inglés «Higbland Lu­
dios» cargado de carnes por valor do 
25 iníllonBS de peHetas para abastecer 
los mercados británicos. El amoniaco 
se necesita para los rofrigeradures. 

También ha llegado para proteger el 
transporte el oruoero «Üelandiue.» 

El) otru periódico leo: 
Han llegado los náufragos del vapor 

español «Giralda» torpedeado cerca de 
Guardia.... 

lian llegado IUH náufragos del vapor 
español «Mombiú*. 

Han llegado Iu8 náufragos 
Y veo Olio periódico y dioe: 
¿Hasta cuando va a tolerar el Go­

bierno estos abusos? La dignidad espa­
ñola exige 

Y yo a mi v^i pregunto' ¿qué falta 
para estar en guerra con Aieinuniay ¿y 
que nos ha beoüo Alemania, para que, 
de modo tan deucarudo, ayudemos a 
sus enemigos dándole nuestro dinero y 
Duestrns 8Ub»i:3tenoÍB8 y halamos pues­
to a su servicio nuestros barco»?' 

Nada, ubüoluuiuente nada, y a cam­
bio de ese nada, nosotros nps irritemos 
todavía porque ella hunde los barcos 
puestos al servicio de sus adversa­
rios. 

Adoptamios la misma actitud que los 
odiosos yanquis: O nos dejas ayudar 
impunenienie a lus enemigos, o, enci­
ma de njudarle», enviaremos Duestras 
tropnB a peleiu- en contra tuya. 

¿Donde u.slá lu hidatguía de España? 
Acaso su dirá: es que los tratados iu-

terniicionules no consideran quebran­
tamiento de lu neutralidad hsoer em­
préstitos a los beligerantes, ¿pero y 
quebrantar un bloqueo con la protoc-
oión del Estado mediantS oh seguro 
de guerra, oreado precisainents para 
alentar a los particulares a su que-
brautamieniü? 

Es que el Estado no reclamará por el 
hundimiento de los buqu^ poutraban-
didtas, dii^ acaso alguno, pei-Orentou-
«es, praguuto yo jpi).i{. qué sa ,azttSa si 
Gobierno pura que reólume óotítra esos 
hundimieiuoii'i^ 

fl la entrega deSOOOtaglinss hecha 
con etaaentimiento del Estado? 

Pero lo más monstruoso es que, para 
prestar esu ayuda, aqU| ^^<|iatli^ es­
casez, hambre y carestía, y todavía di*^ 
eeu los aliados que la causa de ella sou 
lostorpedei)jnientosqt|;e nq \ ^ dejai),' 
libre la navegucíóií. ' ' * 

• Notorio es que España produce para 
su abasteeinti^uto y i i^s, yf.no obstan-^ 
t6, padéceñios esoasez^ mSs "que extra"'" 
ordinaria, y lu causa de ello no puede' 
ser otra que la exportación. 

léJ daiuoa.todor qued^udonos aiu, io 
qutf neceAilfintís,'y u/ékiHoi u'los alia­
do», y todavia nos dicen que Alemania 
tiene la culpa de nuestra situación. Nos 
oprimen, nos vejan, nos tienen ham-
briento», y encima iras toman «1 peto. 

Es una situación mereoida la nues­
tra, porque la causa de todo no as que 
Alemania torpedee, til qaa los aliados 
exijan,sino que Espaí^a está procedien­
do con la misma debilidad que pudiera 
hacerlo el Estado mát; diminuto. Ni 
Suiza se ha mostrado laa débil o«ato 
España y asi nos luce el pelo. 

Uña nación con 20 miltonás ái habi-
Ointes, de sueFO fértil, de subsuelo ri­
co y frente a un muodo que habla su 
lengua, que titano su saug^'t|, «.q^^ la 
ofrece un mercado yimsns^ y que s á ­
bela estrechar las relaciones con la an­
tigua metrópoli, y que por miedo,' por 
falta de ideal t' por falta ds energía esa 
nación de 20 unilionas dé habitantes 
deja perder todas, isa ret»t»}as' qn« Ij» 
ofrece el mando ds su lengua y pasa 
hambre,.y trastornos, pari^;d«di«ars# 
a^otaaivamenteral servieio de quien, 
oon el látigo tsvantadO|t« dipe:M« sir­
vas, !»• dii«i, .t0 m* híiix^\[M^a tf,«ao||$,, 

S E G L T ! \ ' I I A É P O C A 

f l j e e n inteiiíd perlorliailor 
^ , „ -.. ipmt'ti <"u),pables de lo que 
txitrfe. son^ miedo y la cobardía 

i(ie arriba 
Bs ¡gtie impei'a el régiméii 

fle IAimpunidad 

liraibiii^Hi »Otici.»s partiüularos do 
ParcelonaJ de Uti querido amigó nues­
tro ^ue Iligí a. la Uiudad Condal y ha 
prbf)e*u:)y||||̂  l«>''Oourrído. i 

Toda1íepi(i>lún está allí oo«ifor«ie 
en que «1 movimiento de al^rada.s, 
Hisnltos H los oonií'roion,agreHion|?K inoa-
lificablea en la vía publica, no tiívo más 
objeto que mantened latente el (íintgusto 
público para aprovecharlo con .un fin 
electoral. En manos de lus autüíidades 
hiiy documentos interesaniísimos que 
prueban de un modo terminante que 
lo.s motines y el esindo de anarquía 
crf!rulo se organizó en los Uentt*os* (e-
rrouxistas. No pretendía Lerrotix ¡qbe 
ha de pretenderlo!,hacer lu revo;luü¡óii. 
iáubo l^erroux mejor quo notiutrps, <g(ue 
si para desKrao'a do i!i.spnñu, paj-a rui- ' 
na de la Patria, la tan pruconizada y 
explotada rMVoliición triunfase, sería' 
el una de sus primeras víotiinw. Ije-
rroux sólo pretendía ahora aparecer 
ante el piieblo, q u e j j o puede viviiv a 
causa de la oare^tía de las subsisteu-
oias, como salvador. 

Gontaba, daBdaluégí), con .que pldle 
en la serie-de mítines eléoiórales'que 
tenía preparados, había de preguntarle 
si no era él y otros revolucionario^ co­
mo él los causantes principales de la 
situación angustiosa porque uliaviesa^el 
pueblo. ¡Sabía que nadie había de pe­
dirle cuenta de sus negocios de expor­
tación. 

Se dejó arrebatar la bandera del 
hambre pur los sinüiculislas y estos, 
alentados por la esiúpidu política de 
blandeguerías, miedos y cobardías de 
que todos somos víctimiis, se prepara­
ron a dejar memoria de su barbarie. 
Era todo un plan terrorista, de críme­
nes y saqueos, lo quu h;:bian ideado-
Fué preciso para que esta iiunva infa­
mia abortase, que lu iiuiorulad luiüiar 
se hiüiera cargo del itiaiido, porque la 
autoridad civil »o wirvü por lo visto, 
para hacer Impéiar el derecho. 

Y entre los que primero cayeron, 
como culpables uel «grttvio a lu na­
ción quu se preparaba, figura a la ca­
beza Marcelino JUomingo, ¡I''olicitemü8 
cordiainiente a la ilustre taifa de di-
putudos monárquicos que no pararon 
hast,ajj9n8eguir4vranonr|eiiJija |fl|s bra? 
zos il«aaíjustiOitHBtlitfe, Veiífníló, btá« 
'%» está, por «loj|ureíiwgi08 del Parla­
mento y por los fueros de/ los parla-
msntaiios»l„.f;u^<^ qpf no tm ütra 
coSü que patente de'oorso, un privile­
gio irritante que divide u ios ciudada­
nos en dos oustaü: |a de los que no 
pueden delinquir slíi quria ley lescus-
tigue, y lu do los que pueden delinquir 
l m p i l í i s i n . B n t a . , , ;;•••• V, :• s , , . ' ) - ' , •• . '.•,•: 

Esa ha sido toda iu gratitud del se-
fior l^omiíj^D a ios mimos y halagos 
del régimen. En jssa luoneda pugau 
fiompre butfstrOs ravoltiiiíoiíáríos. 

la üompUcidud de la pidíiioa al uso, y 
éabeo.q.ue con pegarcWcru gritos' en 
pro de la amaistiu y convencer a los 
Gobiernos, dosdof l«S obiWmias de los 
periódicos, de que os obra pacificado­
ra la de abrir ht «puerta dM'^iréSitlio a 
¿08 organízador^ja de loa mas í^iroces 
atontadosüldi'Seú, ai derecho ajeno, 
a la pr^opi^dj,* los faudaiiuetitps so­
ciales y a las bases do la prosperidad 
nacional, Vía bay cuidado Ue que pur 
una vez siquiera se cumpla en ellos la 

Üon poner ante los funlei de la 
Guardia civil a las desesperados .o a 
los ihóoHsoiontos y alucuiudos tienen 
bastante pai^ usegurar su prystigio 
político y oo|iüarlo a buen Itreoio eu lu 
altura. , 

¡(Jomo si log gravísimos problemas 
de la vida se .Solucionasen a tiro lim­
pio!... ¡Oomo si el lanzar ul pueblo al 
motín, a bi huelga, no sirviese precisa­
mente para oiupeorar iu biiuacióü! 

No les busto en Agosto eiiguúar mi­
serablemente, villanumunte, a lu sufrí-
,da dase Obrera, digna dé'tod^slas me­
joras posibles. L«»guilló este juego d» 
conspiradores y revoluci.iuario.'j, por­
que han visto que-ttn España eso no lie-

, ue irjás quÍMibivM q u d a demedia doce­
na da días ae piisíóii preventiva, y 
quieran ooutinuiir'fo. 
I' La opinión pUbUca, el verdadero 
pueblo, el que triibaju y sqfre y tiene 
concepto del d^ber y del patriotismo 
tendrá, ai fin, «que aiicargarse/ si no 
quiere perecer, d|> demostrar que ese 
juego tiene mayores riesgos. 

«OOB8OR OBíOOMlüZ ROa 

Ayer mañana celebraron en la Real 
^^üiudád Ej»onóinica á^ Amigos del 
r:iís fa Asniíiblea anuncfadn, n la que 
ji- îistioron y tyin,trori p u'to lo« uluni-
not. de la Esc'Uel.i Industrial con hus 
resj)eti»bles pioftísores. ^ 
• Presidió el acto don MatraiW ,GómBZ, 
I)iofc8or de 1,1 Ei*ouel« lBdi|>i<l#|tf"«4**» 
hizo'uso do IH pabipru pura dwr cuenta 
de lijs asp îi:ani<)|ieg jusi,iii, y, r«¿oiiadas 
que «¡éiiten ios Peritos Industriales de 
España, reivindicado.'aH do, la clase y 
en beneficio de lu Nación. 

El joven e ilustrado perito don Mn-
nu«l Aco.sta pronunció un fogoso y 
enéigioo discurso en el que atacó du­
ramente lu pasividud y menosprecio 
geiiéral con quo los gobernantes tratan 
ios asuntos nuoiwuales de más interés 
y vida. 

Expuso oon claridad la razón que Ifs 
asiste ei>«us peticiones, consiileraiulo 
injustas las reairiocíoues ile que son 
viouiuas por parto del señor ministro 
M^Éytlucc!Ói»%>úblíoa'«n MU cu|>aoidad 
técnici y atnltucioiu'S quu HS lógici> ro-
conocHr en quienes obtienen un título 
ganudo en cinco ¡iños do esi.UilioH. 

Se le ovacionó merecidamente. 
Después el distinguido j^von perito 

don Ricardo B á^queZ, leyó unu.s cuar­
tillas, pidiendo lambión la protección y 
legalización de los derechos de la d a s e 
de Peritos Industriales t a | aaiShíe del 
trabajo honrado 3̂  noble? ' 

Fué muy aplaudido. 
Finalment« los alumnos f»e ^dbiitieron 

a sus compañeros en sus aspiraciones, 
ofreciéndose incondioionulmente a la 
Junta de organización y defensa en 
todos sus trabiijos. 

Resumió él acto el Pre.si.lente, señor 
Gómez, ratificando su Hsporanza do 
quo pronto, sHgún el sentir do lodos, 
quede aquí montHdo un (Jonsultorio 
técnico de valiosa imporiancia. 

Se rednotiarot^lfls siyuienies conohi-
siones que «eran remitidas al Ministro 
do Instrucción púl>liü!i: 

1.'̂  Que se kumenCeu IUH discipiinus 
de nuestra eñséñaniiu en un cui':lu de 
Proyectos y presupuestoa. 

2.* Réooiiooimiento de los derechos 
legales de los títulos de Peritos Indus­
triales, sin más limiinción qun lu que 
Corresponde a oadu una do las eapo-
Oialidades. 

De Sociedad 
Los que viajan 

• Marchó a Lorca el letrado dé esto 
Golegio don Miguel Rodríguez Vuldój. 

— Procedente de Barcelona y do paso 
para Madrid hemos tenido el gusto du 
Saludar al comerciante do aquella pla­
za doii José Garet. 

—Marchó a Alicante despué^ de es­
tar unos días en ésta don Santiago 
Iborra. 

Ñutas rai'ias 

Ha sido pedida la mano *de la bella 
«Señorita Amparo Vázquez Olmos para 

líuestroquerido amigo don Pedro Mi-
rallos. 
, La boda se efeotuítrá en breve. 

—Con toda felicidad ha dado a luz 
un hermoso y robusto niño Jp esposa 
de uuostro querido amigo don Anto­
nio Puig Campillo, ííeCretario de este 

, instituto. 
I —En la Junta general do accionistas 

celebrada el Uomingo, bati sidp reet»-
gidos en el cargo de Üonsejeros de osta 

I Sucursal del Banco de España, don 
Joaquín Díaz Zapata y don José Mues­
tre Pérez. 

Letras de luto 

En la Consagrada ¡gb^sia déla Cari­
dad Se ha celobrudo esta mañana la 
Hora Santa en sufragio dei alma de 
don Ramón Alcaraz, oonoejar que fué 
de este Ayuntamiento. 

lieituramos a la familia del finüdo 
nuestro pesante. 

- IJespñés de recibir los auxilioa ep- , 
' -piritualisy laBehUición de S¡ S! fafle-

ció ayer missti'O querido arntgo el 
ilustrado médico de esta ciudad don. 
Nicolás Ochoa. 

Esta tarde ha sido conducido etl ca­
dáver al Cementerio de Nuesti'a Seño.» 
ra de ios Remedios en donde ha reoi-

- bidO'cristiana ^ptiltura, aaietiendo al 
acto del sepelio un numeroso y distlor 
guido BQompaQamlento. 

Descanse en paz el alma de tan oum" 
pUdo caballero y reciba su afligida es-

. posa y demás familia muy eapeoüil-
msnt» an harmano dont Jon$ |« ex> 
íyrH^dB 4« Dttwtíró HtitlmieAÍb« 

La VOZ de España 
El prosidonte Wilson lanzó en la 

ép^on de neutralidad <ie lo» Esĵ Uoí* 
Unido.s lu ospucie de 
Nticiones,. no nueva 
1.1 filosofííij poro .sí 
II Mitos prácricíi.s, y' os 
ropri^^ijc 

3ÓCiá«|t|| do 
"hi8t«ÍPÍ.<ii,/|de 

áÍat«b.tr^ 
"W-pco^^ • ha 

lo en su último ménsuje. 
as iiiglesi'S andtin tiimbíiíi 

driíiífcrvuiÜtas a Iu idea, y eso de lu 
.Sociedad do Nüotonns se h¡j conveni­
do en tema periodístico. 

¡Sociedad de Naciones! Por su pres­
tigio histórico, por su fuerza actual, 
Espíiña tiene que tener voz y voto al 
decidir la oonstitución de ese organis' 
mo. ¿'"uál puede y debe ser uufstru 
pensamiento? 

Pura determinarlo a nosotros nos 
basta con observar estos dos hechos: 

Frimero. La condición primordial 
en,que la tíociodad de Naciones quiere 
lanzarse es en la reparación de las in.-
ju-tici.is hísióricas cometidas; y 

8t'gundo. Para atender a estas' re-
piUMiiiones se toma en cuenta el prin­
cipio de las nacionalidades. 

Con sólo aplicar esas dos premisua 
a España, tenemos resuelto el proble­
ma do lo qua, a t|túlo de españoles, 
dobemos pensar de esa Sociedad du 
"Naófbnés, engaitabobos | e i presidente 
yanqui. 

Hurto reciente es'á lu fecha de 189.̂  
para quo no experimentemos iiidiguu-
ción al oír hablur al primor magistra­
do do la Ropúblioa nor'eáiiioiioana de 
repariición de injusticias históricus. 
¡Decir que no puede finnarso la paz 
mundial sin quo la cuestión de Alsa-
ciu I.,ortiiiu oslé arroglada, y decir eso 
cuando aun sangra la cuestión do Puer 
to I{iüo y Filipina.-! 

No queremos hablar do Cuba. Poi* 
Cuba so hizo la guerra, fuíinos venci­
dos y (Juba se p'^rdió. l'ero, ¡y ruérto 
Rico y Filipimis! Acerca do ello no se 
había litigado: paru Filipinas no era 
siquiera aplicable la cómo ia dootrinu 
del monroisnio, y, sin embíirgo, «que.» 
Ilus islas nos fu non urrebutudas. 

Aquella expoliación, do caracteres 
tan mui'oudumeiito violentos, arbitra-
ríos, injustos ¿'lo fué mayor, uiucbor^ 
mayor, qué la do Alsaoia-Lorenu? El 
Imperio germáníoo untiguo hubía po­
seído oijas dos provincias; poro los Es­
tados Unidos iqué títulos tenísin para 
MpOdorarse déiiuestras Filipiuiís? S^ 
lo KU ambición, su imperiuiismo, su 
rivalidad con el Japón, y el aprove-
ohumiento de nuestra debilidad. 

Én éstas oondicíoHos, con tales anta-
cadentes, ¿pu ido oírse con tranquili­
dad qUo los expoliadores nuestros de 
189B hablan do ropurar injusticias his- , 
tóricus? ¡líllos, loa 4̂ 0 T»X«« en 'Méjico 
y los |Í« Puerto Rico jfFilipiues! 

Otro tüiit) ocurre con la doctrina do 
las nacionalidades. Se está hablandw 
tanto deellu; se funda t)n lo cnismo el 
irredeniismo italiano (clui-ó es que el 
irredeiuismo contra Austria, porque 
el reivindicudor da Niza contra Fran­
cia no se toma en ouuua); so habla de 
la libertad de loS Estrechos, parS po­
der, al amparo de eso principio ucabaí* 
con el Iniporiü turoo en Europa; y des­
pués de todo eso, ¡nadie so acuerda de 
Gibrallarl-
, Con las teorías de laS nacionalidades 
y de lu libertad do los Estrechos, ¿as 
pue'de pensar en q.uo persista la usuV-
pación de Cibraltur. ¡Y sin embargo, 
ni los Estados Unidotí ni Inglaterra se 
acuerdan do ese Peñón, aue as para 
España baldón de afrenta!* •" 

En estii» cbudioiones, lo'maitoa qué 
podemos hacer es sonroirnog iróntoa-
mente cuantío temos al presidente 
Wilson querer imitar las oonoepciones 
ideulisttts de Kant.Denosoarsirnoshs-
bría que indignarnos. 

¿Es que todo esto nos pogs de sor-
presal^Ei! mlih'era alguna. Dígase lo 
que se diga, en lu relación da los paí­
ses imperará Üempre (a ley del máB 
fuerte'." •••' • ;•' -' 

Nuestra dsbilidad nos htsó peirdar 
Gibraltar, Puerto Rico y FUipItiAs. Si 
los aliados son ahora uvas débiles se 
quedarán sin Aleacia-Lorena, y si son 
los más fuertes la tepdi áu.Tudo lo de-
máS es la careta con que se disfraza la 
fuerza para darla apariencia da Dera-

• cho. 
Pero conste (jue si hay algün pala 

aue'no puede creer en la Sociedad de 
aoioaae, en la doctrina de las naciona­

lidades o en la repa^'scióu délas ivijus-» 
tioias biatórloaa, aaa pala as E^psúa, 
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